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a casa sonríe continuamente. Como la
dueña —Rosetta Forner, autora de La

maldición de Eva—, a quien le encanta que le
pregunten si ella es la Shere Hite española. «Es
todo un honor», asegura. No es descabellada
tal semejanza pues, aunque sea desde distin-
tos campos, ambas hacen lo mismo: luchar por
la dignidad de la mujer.

Pregunta.— Usted dice de sí que es un ha-
da madrina, pero ¿usa varita mágica?

R.— Totalmente. A veces para dar varita-
zos. Para despejarle las neuronas al personal
y quitarle las telarañas.

P.— En su libro, más que con la varita a
veces les da un estacazo.

R.— No, nunca doy un estacazo. No soy
nada negativa. La gente de aquí no sale llo-
rando, sale transformada. Hoy me decía una
que hace dos meses tenía tendencias suici-
das y ahora ha recuperado las ganas de vivir.
He conseguido lo que no consiguió su psi-
coanalista en 15 años.

P.— En todo caso, con La maldición de
Eva ha querido dar un «toque» a las mujeres.

R.— ¿Uno? Un montón (risas). Con éste es
como decir: «Chicas, si con este libro ya no
os ponéis las pilas, no sé que inventarme
más». Algo me inventaré, pero los comenta-
rios que recibo de las mujeres que han leído
el libro dicen que he puesto el dedo en la lla-
ga. El libro no deja indiferente. O lo odias,
con lo que eres una damisela de diadema
muy floja, o con él te despiertas.

P.— Hay que revolucionar emocionalmen-
te a las mujeres.

R.— Sí; la mayoría no lo han hecho toda-
vía. Y es que ya está bien de tanto victimismo
lloriqueón y tanto perder el culo y sobre todo
la dignidad a propósito de un hombre. O bien
porque le odian o bien porque no son felices
con él y no son capaces de largarse, o bien
porque es mucho más importante conquistar
a un señor que el hecho de cómo se sienten
con esa persona, o bien porque consideran
que la única forma de conseguir muchas co-
sas es vinculándose con un señor.

P.— En resumidas cuentas, la culpa de la
mayoría de los problemas de las mujeres la
tienen las propias mujeres.

R.— Culpa, no; responsabilidad. Si estás
es una relación que no te gusta, pues, lo que
decía un profesor mío, «lo que permites es lo
que promueves»: lárgate; no lo aguantes. La
forma de manejar el tema del maltrato en las
mujeres está fomentando el victimismo, por-

que no les dicen que tienen que madurar,
que tienen que rascar antes de liarse con
cualquiera.

P.— Hay que andar con más cuidado.
R.— Sí, pero, además, la valía de muchas

está en función del señor al que han echado
el lazo. Las que se casan con un futbolista o
director general y se creen que son la hostia.
«¡Y tú no, que estás soltera! ¡No debes de va-
ler!»

P.— Una superficialidad abrumadora.
R.— Sí, y luego envidian a las mujeres que

demuestran que en esta vida se puede conse-
guir muchísimo sin necesidad de unirse a un
señor. Eso no lo soportan.

P.— Estará haciendo muchas amigas en-
tre las feministas.

R.— Entre las feministas, no, pero sí entre
las mujeres a las que devuelvo la dignidad y
doy voz a su inconsciente. Y entre muchos
hombres también.

P.— ¿Cuál es su principal argumento con-
tra las feministas?

R.— No tengo nada contra ellas, que se
apañen. Yo simplemente digo que lo están
poniendo muy difícil. Ahora son hembristas;
es decir, utilizan los mismos errores y el mis-
mo planteamiento castrador que los machis-
tas. Quieren anular a los hombres.

P.— El subtítulo de su libro parece escrito
por doña Leticia Ortiz.

R.— ¿Por qué?
P.— Porque dice: «Cómo tomar las riendas

emocionales de tu vida y ponerte la corona».
R.— (Carcajada) Pero es que yo soy reina;

ella todavía no lo es. Ella es una princesita.
Yo soy una reina, y no de monarquía, que
tiene más mérito.

P.— Usted le dio un varapalo en cierta
ocasión. Pobrecilla.

R.— ¿Pobrecilla? Es la misma historia en-
venenada de cuento de hadas. O sea, una tía
inteligente que deja su carrera profesional
por convertirse en princesa y vivir en una
jaula. Y nos lo pretenden vender como el pa-
radigma del triunfo de una mujer. Volvemos
otra vez a las antípodas.

P.— Aquí la única Reina es doña Sofía.
R.— Bueno, ella es reina de monarquía.
P.— ¿Nada más?
R.— Yo no quiero decir ni que sí ni que

no. Pero no es de mis reinas, reinas. Aunque
es muy profesional, pero es reina de monar-
quía.

P.— ¿Cuál es el peor tópico, el que más re-
baja la dignidad de una mujer?

R.— Yo creo que el de las pilinguis de un so-
lo cliente. También el de las pedorras del cora-
zón. Es muy vergonzoso para mí y para mu-
chas mujeres que ése sea el modelo de mujer
triunfadora. No importa que tengas neuronas.
Lo que vale es tu físico y tu actitud para ligarte
a un famoso.
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Origen: «¿Y por qué tengo que poner esos
datos? Yo no quiero que sepan de dónde soy.
Yo soy del mundo, del universo. ¿Cosecha?
Leo, 1959».
Currículo. Asesora personal y de empresas
(ella dice coach), socióloga y especialista en
Comunicación y Comportamiento. Colabora
en Canal 4 y ha escrito libros como La reina
que dio calabazas al caballero de la

armadura oxidada o En busca del hombre
metroemocional. Sú ultimo libro es La
maldición de Eva.
Aficiones: Bailar, cocinar, pintar, escribir.
Defectos: «Tampoco tengo. Tengo matices,
pero no defectos. Nadie tiene defectos».
Virtudes: «Tampoco. Depende de los demás.
Mi sinceridad, valentía, el ser políticamente
incorrecta a unos les encanta y a otros no».

RETRATO

«Ya está bien de tanto victimismo
‘lloriqueón’ y de tanto perder el
culo, y sobre todo la dignidad, a
propósito de un hombre»
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